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Para los tiempos que corren y ante un 2013 que nos enfrenta, nuevamente, a la 

contienda electoral para renovar el Congreso Nacional y algunos cargos 

electivos en distintas jurisdicciones del país, es necesario realizar un 

diagnóstico de la realidad, evaluar la situación en la que estamos inmersos y de 

ahí en más establecer los ejes que se constituirán en bases para la acción.  

Frente a quienes sostienen que esta fue una década ganada, nosotros decimos 

que ésta fue una década desaprovechada, pues los argentinos venimos 

padeciendo un acentuado deterioro de nuestra unidad como Nación. La 

pretensión de reformar la Constitución Nacional, con el solo objetivo de permitir 

la reelección presidencial por un lado, y el intento de introducir cambios –desde 

nuestro punto de vista, anticonstitucionales-,  a la conformación y elección de 

los miembros del Consejo de la Magistratura muestran claramente la voluntad 

de avasallamiento a los poderes e instituciones de la república.  

Ante ello decimos que nuestro compromiso es cumplir la Constitución y no 

reformarla. Creemos fundamental la división e independencia de todos los 

poderes. Aprobada por el Parlamento la reforma del Consejo de la 

Magistratura, en una primera etapa hemos presentado a lo largo y ancho del 

país, medidas cautelares y pedidos de inconstitucionalidad de la misma 

comprometiéndonos a que en el próximo Parlamento, la Unión Cívica Radical 

trabajará para derogar esta ley que creemos inconstitucional. 

Educación de calidad. 

El modelo educativo carece de los elementos necesarios e imprescindibles con 

los cuales nuestros jóvenes puedan afrontar una vida laboral plena y con 

capacidad. El deterioro de la educación en todos los niveles es alarmante, se 

hace necesario, no sólo aumentar el presupuesto destinado a educación, sino 

que también lograr un verdadero compromiso entre la Nación y las Provincias 

para que nuestros jóvenes no sean rehenes de disputas salariales o víctimas 

de planes de estudio que no garantizan la calidad adecuada acorde a estos 

tiempos. 

Es obligación de los estados (nacional y/o provincial) garantizar, al conjunto de 

los ciudadanos, el acceso a la educación pública. Tanto ésta, como la 

educación privada deben funcionar en consonancia porque en nuestro país no 

puede haber jóvenes de primera y jóvenes de segunda. Debemos garantizar la 

igualdad de oportunidades para todos. 

 



 

Salud.  

Al igual que con la educación, el deterioro de la salud pública es alarmante. 

Aún estamos muy lejos de lograr niveles de calidad aceptable que den 

respuesta, en tiempo y forma, a las necesidades de nuestra población. No 

alcanza, aunque es un paso importante, con la construcción de nuevos y 

modernos hospitales, es necesario dotarlos de personal con sueldos dignos 

para brindar la cobertura de calidad, necesaria que reclaman los ciudadanos. 

Solo basta con asomarse una madrugada por cualquier Centro de Salud u 

hospital y ver las colas de ciudadanos que se ven obligados a hacer esto para 

conseguir un turno y poder ser atendidos. Esto resulta vergonzoso y nos debe 

llamar a la reflexión. 

Entre las medidas que llevaremos adelante está la creación del Defensor del 

Paciente, institución ésta que permitirá diligenciar todas aquellas cuestiones 

que los pacientes planteen en forma de queja o recomendación. 

Producción y Economía. 

Discutir una nueva matriz productiva es fundamental. No podemos seguir 

sosteniendo nuestra economía casi con exclusividad en la producción primaria 

sin valor agregado. La incorporación de tecnología capaz de aumentar el valor 

de nuestros productos es un objetivo central para nuestra economía. 

El desarrollo industrial, sobre todo a nivel de Pymes, debe ser otra prioridad de 

nuestra agenda, pues son ellas las mayores generadoras de empleo inmediato. 

Debemos trabajar fuertemente con las economías regionales mejorando la 

producción, su calidad y defendiendo sus precios, sin olvidar que en nuestro 

país se producen asimetrías importantes que tienen que ser cubiertas, entre 

otras medidas, con la Promoción Industrial. 

Un párrafo aparte ocupan los trabajadores. La libre discusión de salarios, 

comúnmente llamadas paritarias, no es una herramienta suficiente si no 

frenamos el proceso inflacionario creciente en Argentina. El salario es 

consumido, rápidamente, por la inflación y si a esto le agregamos el injusto 

“Impuesto a las Ganancias”, que este gobierno aplica, entenderemos mejor 

porqué decimos que esta es una década desaprovechada. 

Trabajaremos por un nuevo modelo de desarrollo basado en la igualdad, la 

integración y la sustentabilidad. Para privilegiar, potenciar y calificar a nuestra 

gente, cambiar la estructura productiva, hacerla más inclusiva e igualadora y 

lograr de ese modo que el crecimiento perdure. 



El modelo productivo debe ser amigable con el ser humano y respetuoso del 

medio ambiente. En este sentido creemos firmemente en el rol de control del 

estado, indelegable e intransferible. Impulsaremos la creación del Defensor del 

Medio ambiente. 

Desde el punto de vista económico creemos que el país debe recuperar el 

crédito internacional a tasas razonables, al igual que el resto de los países de 

nuestro entorno. Creemos que la promoción del blanqueo de capitales o los 

perdones fiscales son medidas contraproducentes, de castigo a quienes 

cumplen con sus obligaciones y permiten, en el caso del blanqueo de capitales, 

la llegada de dinero de dudosa procedencia. 

El restablecimiento de mediciones confiables nos permitirá conocer, a ciencia 

cierta, cómo estamos y buscar las soluciones adecuadas para enfrentar los 

posibles problemas. 

Políticas sociales  

Aun en nuestro país existen altos índices de pobreza y de trabajo no registrado. 

La pobreza es una ofensa a la condición humana y debe ser materia de trabajo 

diario. No se sale de la pobreza modificando índices o publicitando cifras 

irrisorias de lo que cuesta comer por día en Argentina. Se sale promoviendo 

empleo digno que permita salir de la ayuda del Estado porque ya se es capaz 

de generar los recursos propios para tener una vida digna. Mientras tanto, no 

podemos dejar de ayudar a aquellos que se encuentran en una situación de 

pobreza o marginalidad. En ese sentido queremos señalar, que estas ayudas 

no pueden ser manejadas de manera clientelar, como sucede hoy en día. 

Apoyamos firmemente la Asignación Universal por Hijo, pero la queremos por 

Ley y no por decreto- como es en la actualidad- para que la misma  no pueda 

ser usada de manera espuria por ningún gobierno. 

Los jubilados y pensionados de nuestro  de País, merecen que de una vez por 

todas, el Estado cumpla con la sentencias que tienen a su favor, que sus 

dineros sean volcados en primer lugar al reconocimiento del 82 % móvil y a la 

atención de sus necesidades de salud, que siguen siendo de muy mala calidad. 

Creemos que la política de subsidios en términos generales debe ser revisada 

y controlada. Se han gastado miles de millones de pesos en subsidios que no 

solo no han mejorado la calidad de servicios que se presta, en las empresas 

que los recibieron sino que peor aún, han servido para el enriquecimiento de 

unos pocos. 

Seguridad. 

En esta materia no existen las soluciones fáciles y rápidas. Las políticas de 

seguridad deben ser claras y con permanencia en el tiempo. Debemos 

establecer planes de lucha contra el narcotráfico y la trata de personas. Ambas 



requieren de políticas coordinadas no solo en las fuerzas de seguridad sino que 

necesitan un apoyo judicial serio y responsable. La criminalidad muta y se hace 

necesario revisar los planes de actuación y la legislación en función de los 

cambios que las organizaciones delictivas van ejerciendo. 

No se trata ni de mano dura ni de mano blanda, de lo que hablamos es del 

respeto a la Ley y la aplicación de la misma sobre aquellos que deciden 

incumplirla, con todas las garantías necesarias consagradas en nuestra 

Constitución.  

El crimen y la marginalidad delictiva atraviesa todas las capas sociales e 

instituciones de nuestra sociedad. Es obligación del Estado dar seguridad a los 

ciudadanos y velar por la transparencia del accionar de las instituciones  que lo 

conforman. 

 

Porque nos une la  profunda convicción de que otra Argentina es posible. 

Tenemos que volver a representar a las grandes mayorías para recuperar 

valores. Esa es nuestra causa. Solo necesitamos creer nuevamente, en la 

fortaleza de quienes abrazamos la política por todos los hombres y por su bien 

común. Hagamos nuestros estos conceptos y cumpliremos con nuestro destino 

como Nación. 

 


